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ESDE HACE algún 
tiempo y con resulta­
dos variables. se han 
estado introduciendo 
en los institutos edu­
cacionales nuevos y 
diversos métodos de 
enseñanza no tradi ­

cionales. Los términos "Instrucción Pro­
¡; ramada, Método Keller, SPI (Self Pa­
ced lnstrucct ion), PSI ( Personal ized 
System of lnstruction}" etc. h an comen­
zado a poblar nuestro idioma. 

Con la experiencia de habe r dictado 
cursos de nive l unive rsi tario mediante el 
método "tradicional" e incursionado 
también en el terreno de los nuevos mé­
todos, es posible transmi tir alguna9 ex­
per iencias y conclusion es sobre el tema. 
como base de debate y opinión. 

LOS ANTECEDENTES 

Los nuevos métodos de enseñanza 
antes aludidos están ent roncados con un" 
Escuela Sicológica: El Conductismo ( 13e­
haviorismo; del inglés to behave: com· 
portarse, conducirse). Esta Escuela, muy 

cuestionada y polémica, tiene su p rinci ­
pal exponente vivo en B. F. Skinner ( 1) 
un ~icó lo¡;o y profesor de la Universidad 
d<> H arva rd, Massachuselts, USA. 

El Conductismo postu la, entre ot rdo 
co•a~. a que la conducta se pueda modi· 
fica r incentivando positivamente loo as­
pectos de ella qu: se deseen lograr. La 
recompensa o el cast igo dete rminan la 
transformación de una conducta en algo 
habitua l. Skinner ( 2) sost iene que d 
castigo es un medio poco efectivo de 
control de la conducta. "Una ptrsona 
que ha sido castigada no está menos in­
c linada a comportarse de un modo dado; 
a lo más, aprenderá cómo evitar el cas­
tigo. Nuestra tarea no es estimular la lu­
cha moral o construi r o demostra r vir· 
tudes interiores. Nuestra tarea es hac~r 
la vida menos punitiva y con esto, libe­
rar el tiempo y la energía consumidas en 
evitar el castigo, para ser empleada en 
act ividades . más estimulan tes" . (de acti­
tudes conductuales positivas) , 

A unque Skinncr y el Conductismo no 
rnn las únicas fuentes de inspiración de 
los nuevos métodos de enseñanza, lo 
menos que puede decirse es que esta Es-
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cuela Sicológica <'S básicamente una si­
colosía del aprendizaje de gran influen­
cia y que hasta los detractores de los 
nuevos métodos la empl:an para com· 
batirlos. 

ALGUNOS SISTEMAS MODERNOS 
DE ENSEÑANZA 

Cada día se hace mayor uso de los 
sistemas de Enseñanza Programada. En 
e llos, un determinado tema o asi¡;naturn 
es subdividido en un idades coherentes y 
ordenadas en una secuencia que permite ir 
avanzando y profundizando en su cono­
cimiento. 

El alumno d ebe comenzar el estudio, 
leyendo los textos de inst rucc ión progra­
mada y en tendiendo su contenido. Al 
llegar a determinada etapa, se encon­
trará con algún t ipo de control de la 
comprensión lo¡; rada. Si ti ene éxito en 
el control puede cont inuar con la uni­
dad siguiente; lo cual signi fica un estí­
mulo o un incentivo. Si fracasa, no hay 
un castigo porque no hay una nota; el 
ridículo frente al ¡;rupo o a la frustra­
ción por el fracaso por atolondrnmi:nto 
o temor a las pruebas. El no aprobar un 
control. simplemente ::igniíica no domi~ 
nar el contenido de la unidad y la obli­
gación de repetir ilimita:lamente el con­
trol h asta que se haya obtenido el cono­
cimiento de que carecía. Como la materia 
está subdividida en unid~des o fraccio­
nes muy pequeñas, es relativamente fá· 
cil aprobar en el control. 

J\1 aprobar, el su jeto recibe un estí­
mulo y éslc servirá para ~iacar con n1a ­
yor ímpetu la unidad siguiente. 

Hay textos de instrucción programada 
"l ineales", en que la matcri~ está orde­
nada consecutlvamente, ¡::b:;ína a página. 
Otros más avanzados o para materias 
más complejas son "r:imiíicado3". Es 
deci r, el lector es a veces diri¡;ido a una 
p ágina anterior o a una má5 adelante. de 
acuerdo a lo que revelen sus respu<'stas , 

LA INSTRUCCION A RITMO 
AUTO REGULADO 

Aunque este métodc tiene sus 01 í:.;e­
nes en el Conductirn10. fue F. S. Kcller 
( 3) quien le dio un impulso Ci\pital y el 

nombre con el cual es ampliamente co­
nocido. En pocas pal:ibras el método 
Kellc r consiste en: 
1 . - Elimi.,ación d e clases ex¡>ositivas: 

Sustitución de éstas por informacio­
nes entregadas por esc rito, ya sea 
en textos o con material preparado 
por el profesor mi•mo. Este es el 
sentido del título del artículo ori­
ginal de Kellcr (3) . 

2 .-Regulación por p.utc del alumno del 
avance en el curso: Es el alumno el 
que r!gula e l ritmo de ª ' "anee y no 
e l grupo el que arri\strn o deja atrás 
a los lentos y frena o frustra a los 
más rápidos. 

3. -Subdivisión del curso o asignatura 
en unidades: La materia es subdivi ­
d ida y ordenada en un idades pe­
queñas para cumpli r los puntos an­
te riores. 

4 .-Aprobación de la Unidad: Para pa· 
sar de una unidad a otra se exi¡;e, 
mediante algún t ipo de control. el 
dominio de la unidad precedente. 

A continuación se analizan con más 
detención los pun tos an tes enumerados. 

El método trad icional de enseñanza se 
basa en la clase exposi tiva. Un profesor 
que se supone que domina el tema, lo 
expone y los alumnos lo escuch an. Este 
mecanismo encierra en sí la principal di­
ficultad de relación entre alumnos y 
profesores. Estos, especialmente en al ­
gunas etapas de la vida y por contraste 
de generaciones. métodos de vida, e tc., 
tienen a veces la tendencia a rechazar lo 
que el profesor está transmitiendo en su 
exposición, hecha desde el punto de vis­
ta del que posee el conocimiento. En 
este aspecto existen opiniones en el sen­
tido de que en cursos de nivel universi ­
tario en las áreas de Ciencias Básicas o 
Ciencias Aplicadas de la Ingeniería la 
excepción la consti tuyen los profesores 
que son buenos expositores y que no 
dcspiert«n en sus alumnos reacc iones ne­
gativas que hacen imposible o muy di­
fícil al menos, el proceso de comunica­
ción y por lo tanto, la Educación. 

Además d e estos factores sicolólo(icos, 
existen los personales y los del medio 
anib iente, acústlc~. ilun1inación. ruidos 
molestos. grupo' cxcesivan1cntc nume­
rosos. salas i nadecuadas, d istracción , fa-
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tiga del profesor o de los alumnos, etc., 
que colaboran a deteriorar las posibili ­
dades de éxito de una clase expositiva. 

Lo más ¡::rave posiblemente de la cla­
se expositiva frente a un grupo numeroso 
y recarga:lo de trabajo, especialment: 
en período$ de pruebas parciales, es la 
falta de contacto, de interacción entre 
profesores y alumnos. Este expone anto 
un auditorio ausente o que ya está tan 
a trasado en la materia, que no sabe qué 
preguntar por no quedar en evidencia su 
desconexión de la asignatura, y de este 
modo no obtiene la información sobre 
qué está quedando grabado en los alum­
nos hasta la prueba o certamen, cuando se 
descubren las sorpresas. 

En cuanto a la regulac ión de ritmo del 
curso, se pu:de comentar que no todos 
los alumnos tienen las mismas facilida­
des y motivaciones para avanzar en su 
aprendizaje. 

Los hay rápidos. ansiosos de apren­
der porque el tema les es interesante o 
porque des:an terminar pronto o bien 
porque desean dedicar su tiempo a otra 
cosa que les interesa tná$ o en la cual 
tienen dificultades especiales. Esta ca­
racterística del método Ke ller es de un 
gran valor en la formación de métodos 
de trabajo y hasta de vida. En un país 
como el nuestro, en que todo se deja 
para última hora y donde se espera que 
todo llegue resucito desde arriba (Esta­
do, profesor, autor idades, etc.), es im· 
portante educar en el sentido de tomar 
la inicia tiva, comprender el valor del 
trabajo consciente, hecho con participa· 
ción de la vo luntad y con un grado de 
libertad, del cual hay que hacer buen 
urn. Con esta característica del método, 
se elimina en gran parte el trabajo com­
pulsivo. Se borra la imagen excesivamen­
te autoritaria del profesor. lo cual es 
importante en una etapa en que los 
alumnos por su edad, justamente tienen 
conflictos con la autoridad, reflejados a 
veces en su conducta asoc ial o bien en 
su bajo rendimiento académico. 

La sulidivisión de la asignatura en 
unida:les permite evitar el verdadero pá­
nico que produce en algunos alumnos el 
enfrentarse a un voluminoso material de 
estudio que deli• asimilar. Tamliién en 
este sentido el método ofrece claras ven­
tajas educacionales. Se está enseñando 
un método no só lo para aprender una 

asignatura o materia , $ino para enfren· 
tar las alternativas y problemas que la 
vida presentará al alumno. 

Descartes ( -1) ya en el siglo XVII re­
comendaba "dividir cada una de las di­
ficultad es que examinare, en cuantas 
pa rtes fuese posible y en cuantas requi­
rie!e su mejor solución ... para bien di­
rigi r la razón y buscar la verdad de Ja; 
Ciencias". 

Lo que persigue Keller en su método, 
al fraccionar la materia en pequeñas uni­
dades, es lograr lo oue los conductistas 
llaman el "refuerzo posit ivo· ·. 

El alumno estudia una pequeña uni· 
dad , la domina completamente. pasa por 
un control y es muy posible que tenga 
éxito, recibiendo un reconocimiento o 
un estímulo que se repetirá ca<la ve:i: qu' 
tenga éxito, con lo cual su conducta 
frente al estudio cambia rá, será rcfor· 
zada positivamente. 

En el caso de no aprobar el control. 
no recibe "ningún castigo", ya que no 
hay nota. Deb: repetir el control tras un 
e!tudio más profundo hasta dominar la 
unidad y aprobar para poder continuar 
con In asignatura . En el control en que 
no tuvo éxito se le señalan las deficien­
cias y se establece un fl ujo de informa­
ción y un contac to personal muy positi­
vo entre alumno y profesor. 

Normalmente la nota fina l se da por 
la aprobación de cierto número de uni­
dades. A veces !e pone un plazo para 
aprobar las unidad es. Otras, la meta es· 
tá fi jada por un número de repeticion! s 
de cada unida:I. En todo caso, se refuer· 
za la idea de que es el alumno el que 
decide en g ran parte qué nota va a ob­
tener, optando por aprobar las unidades 
que sean necesarias en el plazo est ipula­
do para cumplir el objetivo, yn que 
siempre se le exigirá un conocimiento 
completo de ellas para aproba r. 

LOS DETRACTORES 

A los nuevos sistemas de enseñanza y 
particula rmente a l método Keller o SPI 
le han rnlido detractores al camino. 

Gesslcr (5) en un a rtículo ll<>mado 
su;<cstivamente "SPI: Adiós, Educación" 
en oposición al articulo original de Ke­
llcr (3) ··Adiós, Profesor", hace una se· 
ri e de críticas que contienen las que ge· 
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neralmente de ur\ modo u otro se le ha­
c.cn a es te sistcn1a. 

Según e!te autor, que es un profesor 
de Ingeniería, pero cuyos alcances pue­
den extenderse a la enseñanza en otros 
campos p rofesionales. los siguientes se­
rían los objetivos de la educación pro­
fesional: 

1 . -Proner cierta cantidad de conoci­
mientos a los estudiantes. 

2. -Desarrollar actitudes profesionales 
podtivas en los estudiantes. 

3. -Tener un procedimiento selectivo 
que permita que los estudiantes ca­
lificados sobrevivan aunque no se 
requiere o se implicn una razón ba· 
ja de retención. 

4. - Dar al posible empleador una indi ­
cación ele quién posiblemente se 
transformará en el futuro en un buen 
profesional y quién será un profe­
•ional promedio o bajo el prome· 
dio. 

A la luz de estos objetivos educacio­
nales, discutib les por lo demás, se hace 
un análisis crítico del método Kellcr. 

Sobre la cantidad (y calidad) del co­
nocimiento adquirido. algunos detracto­
res afirn•an que aparentemente el méto­
do Keller es más efectivo, porque exige 
que la materia de cada unidad sea do­
m inada a la perfección para pasar a la 
siguien te. Sin embargo. esta perfección 
•e exige a un nive l de dificultad inter· 
medio. susceptible de se r logrado por la 
mayoría del grupo. Sin embargo, hay 
alumnos destacados que 'podría n inten­
tar algo más compl icado, pero como no 
•erán recompensados por ello. no lo in· 
tentarán. El argumento contra el método 
Kcller en este aspecto sost iene que és te 
e?tim ula la mediocridad y reduce la mo­
tivación de los alumnos realmente bue­
nos y destacados. (Los que son estimu­
lados por el éxito frente al grupo) . 

Sobre el desarrollo de acti tudes pro­
fesionales positivas. los de tractores del 
mé todo Keller señalan que la interacción 
entre profesor )' alumno e• muy peque­
ña, no pudiendo aqué l ensoñar buenos 
hiíbitos y actitudes de trabajo. debido al 
contacto poco frecuente efectuado sólo 
en los controles y muchas veces con la 
sola presencia de un ayudante, ya que 
nada obliga al alumno al contacto con 
el profeso r. 

Otra crítica en este aspecto es que el 
método Keller no expone al alumno a l 
trabajo a presión. con cumplimiento de 
plazos y me tas, lo cual es una realidad 
en el desempeño de cualquie r p rofesión. 

En cuanto a la poca selectividad de 
los métodos en discusión, ésta se produ· 
ce porque bastaría con asis tir a ser te · 
naz para aprobar cada unidad o para 
tener éxito, no existiendo diferencia al­
guna en quien se demoró menos en ap ro­
har y quien se demoró más o quien tuvo 
éxito en la primna vez que rindió un 
control y quien lo tuvo después de va­
rios intentos. 

Respecto al sii;nilicado de las no tas 
para un posible empleador o para la ins­
t itución que otorgó la beca al estudiante. 
en los Métodos de Instrucción Persona­
lizada, éstas no significan o tra cosa que 
el haber dominado una materia sin dar 
una indicación de lo bien que pueda ha­
berse desempeñado el alumno en el pro­
aso de aprendizaje. Hay quienes pien­
!i>n que las notas son una indicación d el 
futuro desempeño profesional. 

Muchos detractores de los sistemas 
personalizados o del sistema Keller re­
conocen no haberlos empleado nunca. 
Sus críticas son generalmente de perso­
nas que tuvieron éxito como estudiantes 
con el sistema tradicional y que piensan 
que si ellos tuvieron éxito no sin esfuer­
zos y sacrific ios. los que vienen más atrás 
no t ienen por q ué encontrar menos difi · 
culta.des o sufrir menos la experiencia, a 
veces penosa. del paso por estudios uni­
vcro itarios o profesionales. "La letra con 
sangre entra" decían los antiguos maes­
tros. 

Sin embargo, hay un gran núm:ro de 
profesionales mer itorios que fueron ma­
los es tudio.nte•. Afortunadamente para 
ellos y para la sociedad, no desmayaron 
en sus intentos y, pese a todas las difi­
cultades que les puso el sistema t radi­
cional de educación, pudieron graduarse. 
Y qué decir del enorme contingente que 
se quedó en el camino. Cuántos esfuer· 
zos malgastados. Cuánta frustración acu­
mulada. 

Los métodos de instrucción persona­
lizada merecen, al menos de los docen· 
tes. un intento de aplicac ión, una adap­
tación a la asigna tu ra específica en que 
se pre tende emplearlos y un intento de 
corregir sus defectos. A continu~c ión unas 
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pocas ideas al respecto, fruto de una 
larga experiencia como alumno y una 
breve como profesor que utiliza algunas 
cari\cterísticas d e e stos métodos. 

UNA EXPERIENCIA 

L" eliminación de las cl¡¡ses expos1t1-
ves debe hacerse mediante una sustitu­
ción por apuntes adecuados, instruccio­
nes precisas por escrito en lo posible y 
un contacto personal por algún método 
entre profesor y alumno. El último pun­
to no es nada fácil. Las alumnos tende­
rán a no contactar con el profesor ex­
cepto en los controles. Una vez que és­
tos lleguen, se acumularán alumnos de­
seo•os de tener algún contacto. Si el 
¡:rupo e~ numeroso y el profetor no es 
de dedicación exclusiva, el contacto se 
hace dificil o debe se r efectuado por 
ayudantes, no siempre calificados para 
este tipo de trabajo. La cantidad de con­
troles simultáneos que deben prepararse 
para aquellos que fracasiln se hacen difí­
ciles de construir, en especial si las uni­
dades son de contenido no muy extenso. 
Para esto ha resultado práctico escribir 
preguntas en tarjetas perforadas de com­
putador duechadas y en numerarlas de 
acuerdo a un código que identifique a la 
unidad, el contenido conceptual que se 
pretende que midan y un número iden­
tificador. Así identificadas. existe la po­
sibilidnd de crear un certamen individual 
para cada a lumno, que mida sus conoci­
mientos de todos los conceptos de la 
unidad y con variedades pam que pue­
da repetir el cer tamen en caso de fraca­
to. No es fácil en todo caso const ruir una 
gran variedad de buenas preguntas. 

Un grupo de diez a quince alumnos 
por profesor de dedicación parcial, es 
tal vez el número Óptimo de alumnos por 
profesor para es te método. Para un nú­
mero superior, se estima que un profesor 
ayudante de buenas cnlificnciones do­
centes e interesado por el método, po­
dría ser la solución, aunque se han su­
ger ido otras alternativas como la de di­
señar un programa para que un compu­
tador controle los certámenes y libere a!Í 

al profesor para tener más tiempo de 
contacto. Un profesor de dedicación ex­
clusiva po~iblemente pueda atender con 
éxito a un mayor número de alumnos aun 
con ayudantes de no muy alto nivel do­
cente. 

Lo importante de los controles o cer­
támenes es que son los verdaderos susti­
tutos de la clase expositiva. En ellos se 
debe producir la interacción, el transpa­
so de experiencias, de consejos y el re­
torno de opiniones hacia el docente. 

Sobre las notas o el proceso selec tivo 
que parece ser el punto conflictivo para 
quielles rechazan abiertamente el méto­
do Keller hemos experimentado un sis­
tema un poco más conserv¡idor (lo que 
no necesariamente si¡;nifica bueno). Este 
con•iste en poner un limite de tiempo 
para tener éxito en la unidad. Estas no 
pueden repctir!e indefinidamente. Se pue­
den rep etir hasta que •e agota el plazo. 
También se ha fijado un número de uni ­
dades para aprobar el curso con nota 
mínima (en ella se han agrupado los te­
mas esenciales). Este sistema hasta el 
momento ha dado re•ultado. Se nota má~ 
participación en el curso con respecto a 
una :.signatura tradicional. donde se ad­
vierte un gran número de alumnos que 
a•iste prácticamente a "levantar un ac­
tz." de lo tratado para estudiarlo un par 
de días nn tes del ce rtamen (y luego ol­
vidarlo probablemente). 
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